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GOHtflS 
EN LA MASA 

La semana anlBiñóI* se dio por 
la Alcaldía la oi'den de que des
aparecieran las carnicerías de los 
locales en que hay instaladas Lien, 
das de uUrainarinos. 

Loi perjudicados con esa moli
da recurrieron en instancia ante 
el Ayunlanüenlo y previas )¡a8 ma« 
nifeslaciones del Alcalde, explican
do las causas en que se apoyó para 
ordenar lo arriba dicho, fué en 
viado el documento á la Junta lo
cal de Sanidad para que diera in^ 
forme. 

Preocupado el Alcalde con to.do 
lo que á Jassub^álencias se rene* 
re, ordenó la iomeÜíala reunión de 
la Junta y anteayer celebro sesión 
ésta. 

Por cierto que no fué numerosa; 
solo cuatro vocales asisltieroa y 
los cuatro esluvieron conformes 
en que la orden del Sr. Bruna de
bía mantenerse con lodo rigor. 

Planteada luego la cuestión de 
subsistencia?, qüei aíeela tantos in
tereses, 'áésde el de la salyd al e(?o-
nómlcb, los vocales reuoidps efni-
tieroD su juicio, sp.br© lao. iiapor-
lante asunto; acordando nooibrar 
Vina ponencia para dar informe. 

Conu) se vé, la cuestión de sub
sistencias lia. sido lomada con in
terés de<;idÍ4lo de corregir abusos 
qae se han hecho viejos y para 
cttya'«ál¡i*^ación completa és pre 
clso que la autoridad aparezca re
vestida de todos los pre^li^iotí y 
apoyada en los sabios consejos que 
tiene derecho,á solicitar de la, Jun
ta que eslA en el deber de aseso 
rarlf en Jo que importa más y lle
ga á ser en ocasiones ley supreina: 
la salud del puei>lo 

Los propósitos del Alcalde no 
pueíden ser mejores.' Nos consta 
que está decidido A obr'arcón ener
gía de acuerdo con la Junlá. local 
desanidad; y co(no creemos que 

ésta, respondiendo á sus flheá, le 
ha de ayudar en todo lo que á la 
higiene se refiere, no dudamos que 
la campaña que va á inaugurarse 
dará opimos frutos que agradecerá 
la población. 

Y no hay que desanimarse porque 
las reuniones de la Junta no sean 
numerosas. La de anteayer no lo 
fué. La próxima es posible que lo 
saaylosera sin duda, porque el 
(jjSksp de an(,,eayer es una excep
ción. 

La cues'ion de subsistencias tie
ne ÚOÁ aspectos: «1 técnico que 
reclama la opinión de la Junta y 
él ejoaómi(;o que no reclama el 
consejo de aadiel En este último 
esperanios qUelfiaga,ejl señor Alcal
de cuaptp pueda en, favor J e sus 
Administrados. 

Los artículos de primera necesi 
dad se venden carísimos con ó sin 
razón Eso hay que verlo para 
api-eciarlo en la medida de lo jus
to. Ademas, se venden esos artícu
los l ^ { » ) l Á ' ¥ H B ' @ ^ B ^ ^^^^^° 
consCrtuyé un 'Veraaáero escán-
d a l o ; "' ••'-''-^^' ^ « « * ^ « 

Si el señor Alcalde quiere com-
probarlo, tome su^ iñedidas' y cai
ga el día menos pensado por sor-
pt'ésa en'el campo de maniobras 
dé los vendedores—sobre todo de 
los ambulautes—y verá como en
cuentra mériLos~para denunciar 
balanzas por áocmlná y pesas por 
quintales. 

Con voixladero asoiabro hcmu» leído el 
sigiiioiitp telegrama puesto li un colega 
de Murcia ^ov su corresponsal de Ma
drid: 

«Antes de la apertura de las Cámaras, 
celebrarán uua reunión los diputados elec
tos de la Unión Nacioiiíil, con objeto do de
cidir 8i asistan ó no á las Cortes.» 
' Es necosiirio. 

¿No conipvoudeu ustedes que «i no dirá 
el público «lue se quedan on.la suerte? 

No so remató cuaudo la negativa al 
pago. 

Ni se coufirin<> el desprecio á la polí
tica. . ; .' .^ . :. 

Ni ahora se tieuor^eíJÍsióu para penetrar 
en el Congreso después de adquirir la on-

' ^ - t n i d a . ••^--' • "• ' • * - • • 

¿Teudrá la agruiíac^iún ¿e Parai|o el ene-
iníjjf6 <}(|i4,TO?-': i I n ; / ' / ; ''J 

Hablando El Nafi^fil de los congresos 
de todas clases que se celebran on España, 
dice muy oportunamente; 

I «Esta manía <lo jugKr á los diputados j 
senadores entraba un vjcio verdaderamen
te desconsolador y revela uua decadencia 
tiin cursi conio desapropiada. Indica por lo 
menos que la innieusa mayoría de los espa
ñoles sueñan con la tribuna parlamentaria, 
y 80 considepvrían felices... puliendo la pu-
lahra.* 

1 ¡Sfipidi«rftp cBol ¡i 
Pero no, piden la luna unos, otros el sol 

I y los restíintos las estrellas. Todo lo <iue 
' da lux, 
I Y hay congresos de carniceros, de sas

tres, zapateros y Uasta de criadas do servir 
80 celebrará alguno si dura mucho tiempo 
la fiebre congresil. 

¡ Y fíjense ustedes de lo (jue tratan to-
dos. ,, 

I De mejorar la clase. 
I Es decir, de dadtí contra la esquina á ios 
' l>arroquiano8. . : 
' ¡Qué nuís quisiéramos nosotros que so 

contentaran con pedir la palabra! 
' Es algo más sonante lo que buscan. 

I Goiitr^j. el ^alpiajisino 
! La Dirección Geneml de Sanidad, dodl 

cando á los múltiples tocos palúdicos que 
j existen oti España jtoda la atención que la 
' salud pública merece ha repartido con pro-
' fusióu una cjrcular consignando las precau

ciones qu» debo touuir el individuo para 
sustraerse a l a infección de aquel mal. 

' Como esa circular tiene excepcional inj-
; portancia para esta población, en la que el 

paludismo hace bastantes víctimas, la in-
sertíimos á continuación, contribuyoiido 
así á lo que so ha propuesto el centro do 

' que emaua; á propagarla para que llegue á 
conocimiento de todos aquellos á quienes 
pueda interesar. 

Dice así: 

«Próxima ya la estación on que el palu
dismo comienza á castigar muchas provln-

ciaede Es[>nüa, determinando lamas goiio-
ral y dañosa de las cuformedaílCH que pade
ce la poblíición rural y (iu<' nn'is pérdidas 
ocasiona, no Bolauícnte por ol crecido núme
ro de días de labor que roba á los jornale-
vas, consecuencia natural do las calenturas 
que les produce, sino también, y muy prin-
cípalmwite por lá degeneración orgánica, 
la anemia, las lesiones crónicas viscerales 
y la herencia raquítica que es su conse
cuencia, y que aniciuilan ol cuantioso con-
tingent<í do ivoblación campesina, que de
biera ser el vivero regenerador de la raza 
española toda, y singularmente de la po 
blación urbana, sometida por las exigencias 
do su vida psíquica y aglon)crada á lamen
tables causas de 0111pobrocimiento orgánico 
y de a,!?otamiontos neurasténicos, fsta Di
rección so cree on el dober imperioso de 
llevar á las comarcas azotadas líi obra bien-
hcclu)ra de aquellos smicillos consejos y sa
na» advertencias que ofrecen hoy loS ade
lantos do la ciencia como trato estimable 
do preciosas conquistus. 

Nada tiene que ver estos consejos sobre 
higiene indívimrál (̂ on aquellos niás gene-
, ml«8 y *tri|6oüiwientales que, perón en su 
iffá testiHádt) áo la labor'fineomendada á la 
Real Academia de Medicina por la ley de 

• 31 do Enero de 11)00, loa «imles atendcráii 
al saneamiouto de crtmarms y a la preven
ción cx>lcctiva contra t.au asoladora enfer-
in««lii<l. Con protonsionos niás modestas, se 
fundan los consejos que á continuación ex
pondremos en los conociniienjws adquiridos 
acíH'ca Ao cómo dicha onferinedad se produ
ce; eli el crédito (¡ue lá sanción oficial do 
los nuis adolantívdos pueblos concedo á estos 
novísimos doscubrimientos; en las disposi
ciones higiéuiwis que, por cousecuoncia su
ya, se van difundiendo, y on la necesidad 
imperiosa <iue tiene España de que, si hay 
medios sencillos y poco costosos dé dismi
nuir lus calenturas, soa ella uno de los pri
meros pueblos en ctmocerlos y emplearlos, 
ya que. por desgracia, es también, entro 
todos los de Europa; uno de los nuis gene
ral y gravemente castigados por la enfer
medad. 

Numerosas observaciones y experimentos 
que han repetido sabios y comisiones in
vestigadoras en diferentes pueblos y en 
adecuados lugares insalubres, han probado 
en absoluto que los gérmenes productores 
de lá énferniediul, los cuales hacía años so 
haWa avoiiiguado viviau on la sangro, pa
san á éstiv por las picaduras de una claso de 
mosquito» quo, empleando su trompa, cliu-
panla sangre inteotaAla del hombro cnformo, 

y después de algún tiempo inoculan con 
la saliva sus gérmones (hemespóiiidQs) en 
el hombro sano. Es decir, que na hombro 
sano contrae las calenturas porque uit nios 
(juito se las trasmito do otro hombre ya en« 
termo. 

En los propósitos higiónicoa de la cien
cia, al determinar claratnonte una cawia de 
onfeímeiáad y. la manera de actuar sobre el 
cuerpo huniano, os tener adelí»ítado mu-
cUísinw para poder evitar «u acoción y sus 
üfeftfios4,,PoS.^tfl íM;rodit«4ai» expergWiiBata; 
dores han comprobado ya que sabiondo la 
inanevao6iuo el paludismo se adquiere, se 
puede vivk on lugares muy palúdicos sin 
padecer la enfermedad, si se toman Ift» 
precauciouos quq de «st© conocimiento se 
desprende. 

No producen esta infección todos los 
mosquitos) lo hacen los del género llamado 
atiofeks, los cuales se difereneiaa de otros 
mosquitos inofensivos, los eulexi, peque tie
nen su cuerpo más esbelto y delgado, la 
cabeza pequeña, las patas largas y delgadas 
y las alas, nianchadiw. Al revés, los «HI«X 
tienen el cuerpo y la cabeza gruesos, loi»-pa
tas corti\s y gruesas y, las nías limpia». Hay 
otra difereiuíia niás apreciable entere . ambos 
géneros do mosquitos: la do que cuando el 
inofonsivo se posa en 1» pared lo liaoe con 
el cuerpo paralelo á su p1an6, mientranque 
el peijndicial lo hace perpendicularménte & 
olla, como si quisiera taladrarla. 

Esos mosquitos se críaii en la« aguas es-
tancadas,; abnndatieu los meses de calor, y 
al Uegiu" loa de Septiembre y Octubre se 
esconden en las casas, tmta más pronto 
cminto más baja os la temperatura de la lo
calidad, buscan en los establos, corrales... 
refugio para la invernada, durante la cual 
no pican. 

Conviene perseguir su existencia, sin 
diferenciar variedades de mosquitos, Sese-
cando los depósitos de aguas estancadas, 
siendo más útil sn extinción en el invierno 
antes de que las hembras se raultipliq^tien 
con sus prodigiosas reproducciones; y 
cuando no se puedan desocar las lagunas, 
extendiendo en la superficie ten-jísimas 
capas de petróleo, aceito do olivrts ó sus-
taiu'ias que los maten, como el Kerosene 
(una onza por cada (inince pies cuadrados). 
Estas sustancias se renovarán seinanalnten-
te, porque esto tiempo tardan las larvas en 
desarrollarse, y además se echará cal Viva 
en las orillas fangosas de los depósitos; 

Se evitará estar on los lugares peligrosos 
del campo por iaai mañanas hasta bastante 
después do salir el sol, y por la tarde du-̂  

ií&Miiumí^*^íJt'*iitít4ii'-j'-» , :?*,^.^7¿^íW«W*W»*3«a«£'"'íí-^ 
^'ifwi'í'-ü t*-.jWW*-!Ví<"'ín"*»:n. 
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el brazo y cae & plomo. El rapaz lanza un grito, ooal-
ta el rostro eoti-e las flores y vqelve & en t rar ep las 
fortifl!oációne8 ooriíendo á todo co r re r , 

¡SI, sóbre los ba laar tes y las t i iooberas flotan l>aa-
deras b l inúas ; cspléaaido el sol desoio.Qdo sobre la 
mar azul, y e s a m a r ondula y brilla b^jo sas . r^yoB 
deo io ; in i l l a res de personas se agrupan , se miraf^, 
charlan y se soni ienui ías & otras ; y aqaejlo» houi-
brescjaeson oristianoa, que profesan 1̂  g r a n l e y . ^ e 
amor y sacrifioio, contemplan su pt>r« >in arrojí^rse 
arrepentidos á los pies de Aquel qud les dio vida, y 
con ía vida el temor de la muerte, el jupor a t bien y 
& lo beilot iy aquellas gentes no se alíra^an pomo her
manos , vei tiendo lágrimas de gozo y fejioídadl.,. 
Consolémonos'al menos pon la idea de que no somos 
nosotros los autores de est» guer ra ; que nos, l i m i u -
mos á defender nuestro pala, nuestro spelp xiatal. 
Arr íanse las banderas bhncM;, los ingenios morllfe-
ros y dolorosos re tumban do nuevp; do nuevo cpi je 
á oleadas sangre iuQoente, y vuelven á escucharse 
gemidos y maldiciones. 

He dicho todo cuanto quería decir, por lo menos 
esta vez; pero duda penosísima viene & agobiarme. 
Tal vez hubiera sido mejor callar, pues qui íá 'o que 
dije esté en el número do las verdades perniciosas, 
oscuramente sepultadas en el alma do cada cu»l, y 
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tampcco con el pié (1)—responde on francés s iempre 
el j inete ruso saludando, persuadido d e q u e Ua , re 
plicado peí feotamente bien. 

Pero basta da este asQDto; contemplad en cambio 
á aquél rapaz do diez años, con una gorra vieja, usa
da, perteneciente sin d u d a á t ü padre , desnudas las 
piernas y calzados ios pies éon g randes Zapatones, 
y que viste un pantalón de lienzo sostenido por un 
solo t i rante . Salid dé las fórtiflcaoiones al principio 
de la t regua; desde entotlsos se pasea por aquel te
rreno Kcribiliado y examina oón onriosidad eetúpida 
A los franceses, y los cuerpos tendidos en t ierra , re-
c.igiendp.lasflorecillas.azutes de loB campos de que 
está sembrado el vallii. El ohioui^lo regresa BOU un 
gran ramo y so tap>t la .nariz pora no sentir e l infec-
to olor que el viento le envía ; detiénese ante algu
nos cadáveres amontonados, y contempla . durante 
rnuoiio rato á un uvuerio é quien le falta,1^ qHbeea,r.y 
que es borroroso de mirar Tras de larga pQi»,te;jipl|»-
ción, 
"tend 

in, aproxímase y le toca con el pié el brMo ^rígido, 
idldbVy*íoiJi6 lo empujé con máé fiiéfíía.'tóüéveso 

(1) jfiesemouehentpa« (lupml, ttpilpina,-Moi\iam<i 
francés sin equlvaleoto oasteliüiio, usado por el oli 
ofal rttsó'ccmo alarde de sus ounoi'.imientoá en la Icn 
gua ñ 'sncesa. 

ávida y complaciente curiosidad es el sentimiento 
que domina en unos y otros al encont rarse en aquel 
te r reno . 

Oigamos las frasea que se p|imblan eutre ellpg. 
Allá, en aquel redupido grupoide ruson y franco-

«es, un oftflial joven exautina una cartuchera; aun
que habla mal e! francés, se hace comprender lo bas* 
tante. 

-^Y esto, para qué es... este pájaro?-«pregunta. 
—Porque esta cartuchera es de nn regimiento de 

la guardia, sotlor oñolal; lleva el &it;«ila jjt^pprM. 
—¿V. es de la guardia? ,., 
—No, señor; del sexto de llaoa. 
—Y esto, ¿dónde comprarf-^Ei bfloial indica el tu-

blto de madera qiietcístlene el cigarrillo del francés 
(una boqft»lfl«l)Í' 
• ¿*liai WfWiitíi,'«eftpr óflĉ  es sólo dn pedazo 

¿|éta»&dÉJ'f dn'páüna, 
•' -^/Boníto.'-replios el oficial, obligado k emplear 
Ifts pocas palabras quo conooo y que bien ó mal se im
ponen en la oonveisaoión, ; 

—Si tleue V. la bondad dé aceptarlo en recuerdo 
se \o agradeceré 

Y el francés arroja su cigarro, sopla en la boquilla 
y la presenta galantoraente Al oficial saludándole; és-


